
 

 

Y gozar a tope, que “Dios, rico en misericordia, nos ha RESUCITA-

DO CON CRISTO JESÚS y nos ha sentado en el cielo con Él (Ef 

2,4,5) ¡Estás YA resucitado/a y elevado/a al cielo, AUNQUE TODA-

VÍA NO, en su plenitud! ¡Qué gozada! 

FELICES PASCUAS DE RESURRECCION 2016.  P. Richard 
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PEREGRINACIÓN A SANTIAGO DE COMPOSTELA 

DIAS 30 de ABRIL, 1 Y 2 DE MAYO  

Salida día 30 de abril a las 6  horas de la mañana desde la 

plaza de León. 
 

ESTANCIA EN O GROVE  

VISITA A LA TOJA POR LA TARDE  

DÍA 1 DE MAYO PEREGRINACIÓN A SANTIAGO DE 

COMPOSTELA  

 A LAS 12 HORAS MISA DEL PEREGRINO  

 14 HORAS COMIDA 

 16 HORAS ENTRADA POR LA PUERTA SANTA Y 

ABRAZO AL APÓSTOL.  

 17 HORAS VISITA GUIADA A LA CATEDRAL. 

 18 HORAS VISITA AL MONASTERIO DE SANTA MA-

RÍA DE BELVÍS Y REZO DE VÍSPERAS CON LAS 

MM. DOMINICAS. 

 19,30 HORAS REGRESO A O GROVE. 

 DIA 2 PASEO EN BARCO (PRECIO NO INCLUIDO), 

O TIEMPO LIBRE  

PRECIO POR PERSONA 165€ (PENSIÓN COMPLETA, 

VISITA GUIADA Y AUTOCAR). 

Inscripciones En San Pablo después de la Santa Misa 

de la Tarde o llamando al teléfono-979-750471---

676843904 
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PASCUA DE LA MISERICORDIA 

 

Esta Pascua, en el año Jubilar de la misericordia,  es signo del amor 

infinito de Dios Padre que no abandona a sus hijos, sino que los cuida 

y los salva.  

Ante tanta situación de exilio que es una experiencia catastrófica para 

tantos hombres, la fe nos invita a seguir esperando, porque Cristo ha 

vencido el mal , el dolor, la muerte, El ha resucitado y todos con El. 

Esta Pascua después de tantas persecuciones y destrucciones ha debi-

do  levantar la  dignidad y  la fe en quienes sufren, aunque sea  difícil 

continuar creyendo en la bondad del Señor.  

Todos nosotros podemos vivir a veces una especie de exilio, cuando 

la soledad, el sufrimiento, la muerte nos hacen pensar de haber sido 

abandonados por Dios. Cuántas veces hemos escuchado esta palabra: 

“Dios se ha olvidado de mi”. Muchas veces personas que sufren y se 

sienten abandonadas. Y cuántos de nuestros hermanos en cambio es-

tán viviendo en este tiempo una real y dramática situación de exilio, 

lejos de su patria, en sus ojos todavía las ruinas de sus casas, en el co-

razón el miedo y muchas veces, lamentablemente, ¡el dolor por la 

pérdida de personas queridas! En estos casos uno puede preguntarse: 

¿Dónde está Dios? ¿Cómo es posible que tanto sufrimiento pueda 

golpear a hombres, mujeres y niños inocentes? Y cuando tratan de en-

trar en otra parte les cierran la puerta. Y están ahí, al límite porque 

tantas puertas y tantos corazones están cerrados. Los migrantes de 

hoy que sufren el aire, sin alimentos y no pueden entrar, no reciben la 

acogida.  
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Pero esta Pascua de la misericordia, nos recuerda una vez más que 

Dios no está ausente, ni siquiera hoy en estas dramáticas situaciones, 

Dios está cerca, y hace obras grandes de salvación para quien confía 

en Él. No se debe ceder a la desesperación, sino continuar  seguros que 

el bien vence al mal y que el Señor secará toda lágrima y nos liberará 

de todo temor. «Yo te amé con un amor eterno, por eso te atraje con 

fidelidad. De nuevo te edificaré y serás reedificada, virgen de Israel; 

de nuevo te adornarás con tus tamboriles y saldrás danzando alegre-

mente» (31,3-4). Dios se debe hacer presente en nuestros gestos de 

amor hacia quienes sufren. «Yo cambiaré su duelo en alegría, los ale-

graré y los consolaré de su aflicción» (31,13). 

El verdadero y radical regreso del exi-

lio y la confortante luz después de la 

oscuridad de la crisis de fe, se realiza 

en la Pascua del Señor Jesús, en la ex-

periencia llena y definitiva del amor 

de Dios, amor misericordioso que do-

na alegría, paz y vida eterna. 

Monasterio “Sancti Spiritus” – Domi-

nicas- TORO 
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MAESTROS DE LA ORDEN DE PREDICADORES 

FRAY. Hugo de Vaucemain 

1333-1341 
XVI  MAESTRO DE LA ORDEN 

Hugo nació en Coursan, Burgundia (Francia). 

Maestro parisiense. 

De 1322-1333 provincial de Francia. 

Al morir Fr. Bernabé se celebró en 1333 capítulo general en Dijón 

(Francia), por unanimidad de los electores salió Fr. Hugo, provincial 

de Francia y vicario general de la Orden. Gran Teólogo y jurista, pru-

dente, de gran calidad natural para el gobierno. Le agradó la elección 

al Papa Juan XXII, porque era francés, cumplidor del deber y la obser-

vancia regular. 
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     RESUCITAR CON CRISTO ES VIVIR EN PLENITUD  

NUESTRO BAUTISMO: 

Sabes o sabéis muy bien que, en nuestro bautismo, fuimos sumergidos 

en la muerte y en la resurrección de CRISTO. ¿Qué significó y signi-

fica morir y resucitar con Cristo? 

 

MORIR CON CRISTO, significó y significa: 

- Dar muerte en tu vida: al pecado, al odio, a tus egoísmos y esclavi-

tudes. 

- Dejar las actividades de las tinieblas: oprimir, tiranizar, explotar, 

marginar y considerar a la persona como objeto o “cosa”, que pue-

do manipular a mi capricho. 

- Abandonar tus “IDOLOS”. Todos esos contravalores, actitudes y 

conductas, que se oponen a tu dignidad de “hijo/a de Dios” y 

“templo vivo de la Santísima Trinidad”. 

- No “engancharse” a la llamada “Cultura de Muerte”: al ateísmo, al 

indiferentismo, al “vivir si Dios”, al hedonismo irracional, al permi-

sivismo, al relativismo, al vivir sin normas evangélicas, y al adorar 

al dinero, al consumo, al poder y al “cargo”, como un “dios”. 

 

RESUCITAR CON CRISTO, significó y significa: 

Andar en una vida nueva (Rom 6,4), “revestido/a de Cristo RESUCI-

TADO” (Gál 3,27), “caminando siempre como hijo/a de la 

luz” (Ef 5,8). 

Ser “Vela encendida”, en el CIRIO PASCUAL, que es el ICONO de 

CRISTO RESUCITADO, que se gasta y se licúa, en clave de en-

trega y de servicio a las hermanos/as. 

 Tener como deber diario: “Brindar alegría” y, como lema de vida: 

“Manos siempre abiertas y un corazón sin puertas”. 

Ser “samaritanos/a” para socorrer y aliviar a las personas, hermanos y 

hermanas, que puedan estar “baldados/as” por la incomprensión, la 

envidia, la calumnia, el desprecio y la soledad. 

Ser “gesto vivo y creíble” de la ternura, de la entrega, de la 

misericordia y de la compasión de Jesús, testificando con 

palabras y obras que ¡HA RESUCITADO!...  
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El Maestro no pudo llevarlo con serenidad ni los frailes tampoco. Fr. 

Hugo pidió que se hiciesen procesiones y oraciones para evitarlo y llevó 

a la Curia personas para que le ayudasen en este trabajo y a los demás se 

lo comunicó por carta para saber y conocer sus votos. Al patriarca de 

Jerusalén, Fr. Pedro de Palude, le escribió preguntándole seis o siete 

puntos referentes al voto de pobreza. El Papa no dejó de hacer cambios 

y pidió que le obedeciesen y se decidieran a este cambio porque no les 

iba a dejar hacer congregaciones y tener capítulos generales. Mandó que 

no celebraran el capítulo general de 1338. En lugar del capítulo se 

reunieron en Aviñón, donde estaba el Papa, unos veinte frailes en Pente-

costés para consultarle sobre lo que quería hacer y les dijo que llevasen 

las listas de todos los frailes que había en la Orden con intención de dis-

minuir el número en cada casa, conforme a la hacienda que había. 

Fue una de las mayores persecuciones que la Orden ha tenido, muy sen-

tida y llorada. Cada uno hacía lo que podía, unos por escrito, otros de 

palabra, todos con oraciones. Fr. Hugo se opuso a Benedicto XII que te-

nía la intención de reformar la Orden como lo había hecho con los cis-

tercienses, franciscanos y canónigos regulares; no se opuso a la elimina-

ción de los abusos. De hecho él y los capítulos que convocó hicieron 

muchas ordenaciones para detenerlos. El Papa Benedicto XII pensaba 

hacer cambios profundos en las constituciones de la Orden. Mortier y 

Mandonet insinúan que Benedicto XII quería que la Orden pasara de la 

absoluta pobreza a la seguridad de tener propiedades e ingresos fijos, 

pero no parece haber sido ésta la cuestión. 

Benedicto XII no quiso imponer sus ideas, procuró conseguir sus objeti-

vos con la cooperación del Maestro y de los superiores de la Orden 

quienes se negaron a aceptar sus planes y se produjo el choque. Sin sa-

ber cómo, no se realizó. Siempre que el Papa quería realizarlo surgían 

problemas de guerras. 

El año 1339 convocó capítulo general en Clermont (Francia).  

En 1340 celebró capítulo general en Milán (Italia) en él, se realizó la 

traslación del bienaventurado Pedro mártir a una tumba preciosa, pare-

cida a la de Santo Domingo, para sus gastos ayudó el rey de Quío, asis-

tieron el arzobispo de Milán y eclesiásticos, fue la segunda traslación. 

 En 1341 convocó capítulo general en Aviñón (Francia). 

 

 

Espiritualidad y Santidad de SAN JOSE 

1ª Total disponibilidad a los planes de Dios. San José dijo “SI” a los 

planes de Dios y el Padre actuó su providencial plan de salvación. 

San José dijo “sí” y no tuvo reparo llevarse a María  como esposa, al 

saber por inspiración divina, que la criatura que se engendraba en 

Ella, era obra del Espíritu Santo. Hizo todo lo que Dios le reveló. 

2ª. Porque se entregó por entero, con todo su corazón, con todas su 

mente y con todas su voluntad a amar y servir a María y Jesús, sus  

“dos grandes joyas” (San Bernardino de Siena). Vivió para Jesús y 

María. La esencia de su existencia fue amar y servir en plenitud a Ma-

ría y Jesús. 

3ª. Por que vivió admirando y maravillado, “de todas las cosas que se 

decían de Jesús” (Lc 2,33). San José  estuvo enamorado de lo que de-

cía Jesús. Por eso concluyó que Jesús era Alguien, que traía planes de 

Dios, que Jesús era el Mesías, el enviado para dar la Buena Nueva y 

salvar al mundo. 

4ª.Porque pasó toda su vida proclamando a Jesús, diciendo el nombre 

de Jesús, ese nombre que José le puso, porque “salvará a su pueblo de 

los pecados” (Mt 1,21). San José rumió y vivió, toda su vida, en clave 

de Jesús, en clave de redención, salvación, en clave de gracia-de filia-

ción divina-y en clave de glorificación. Por eso, San José es Patrono 

Universal de la Iglesia, que intercede, a nuestro favor, por todos los 

bautizados/as. 

San José es ejemplo de escucha la Palabra de Dios y cumplirla. Sa-

béis que cuando un día Jesús estaba predicando, una madre, llena del 

gozo y alegría por su enseñanza, le dijo: “Dichoso el vientre que te 

llevó y los pechos que te criaron. Pero Jesús le contesto: “Dichosos 

los que escuchan la Palabra de Dios y la cumplen”. José, hijo de  
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Con la muerte de Fr. Hugo el 16 de agosto de 1341 en Aviñon y de 

Benedicto XII en abril de 1342, el peligro de un cambio en las cons-

tituciones había pasado. 

Gobernó la Orden ocho años. 
 

Monasterio de Santo Domingo el Real de Segovia– M.M. Dominicas 



 

 

6 
David, no tengas reparo en llevarte a María, tu mujer, porque 

la criatura que hay en ella, viene del Espíritu Santo, y José hi-

zo lo que Dios le había dicho a través del Ángel y llevo a 

María a su casa. 

José escuchó a Dios y cumplió su palabra. Esto mismo hace 

cuando Dios le dice que vaya a Egipto, que vuelva de Egipto, 

que viva en Nazaret. Siempre dijo “SI” a los planes y cami-

nos de Dios. Es el hombre del “SI” a toda palabra escu-

chada y puesta en práctica. José fue amoroso protector y fiel 

custodio de sus “dos tesoros”: de su Hijo (el que pasó  como 

hijo suyo) y de su santísima esposa, la Virgen María. José fue 

un hombre privilegiado y providencial, por medio del cual, la 

entrada de Cristo en este mundo se desarrolló de una ma-

nera ordenada y sin escándalos. Si es verdad que la Igle-

sia entera es deudora a la Virgen María, por cuyo medio 

recibió a Cristo. Después de María, es San José a quien 

debe un inmenso agradecimiento y una devoción y vene-

ración singular y especial. 

Santa Teresa decía que “todo cuanto había pedido a San 

José, se lo había concedido”. 

Según Santa Teresa “ Es cosa que espanta, las grandes 

mercedes que me ha hecho Dios por medio de este biena-

venturado Santo, de los peligros que me ha librado, así de 

cuerpo como de alma; que a otros santos parece les dio el 

Señor gracia para socorrer en una necesidad; a este glo-

rioso Santo, tengo experiencia que socorre en todas, y que 

quiere el Señor darnos a entender que, así como le fue sujeto 

en la tierra a su Hijo, así en el Cielo, hace cuánto le pide. 

                                                                              P. Richard 

 

 

Al morir el Papa Juan XXII eligieron al cardenal Fr. Diego de Santa 

Prisca natural de Tolosa (Francia), monje de la orden del Cister, hom-

bre inteligente y de mucha rectitud, se llamó Benedicto XII. Reformó 

la orden de S. Benito, la del Cister y Canónigos regulares. No estimaba 

mucho la Orden de Predicadores. 

 Fr. Hugo convocó capítulo general en Limoges en 1334.  

 En 1335 capítulo general en Londres (Gran Bretaña) donde se con-

taron trece mil trescientos setenta mártires, desde 1234.  

 En 1336 capítulo general en Brujas (Bélgica). 

 En este capítulo se acordó: 

+ Tener cuidado en la formación de los novicios. No educarlos en to-

das las casas y conventos sino en las señaladas por el capítulo provin-

cial. A estos conventos vayan los novicios para ser enseñados, corregi-

dos, adoctrinados en las costumbres y ceremonias, en la oración, reco-

gimiento, clausura y disciplina. Porque si se educa el novicio donde ve 

la puerta, la calle y la bodega más que el coro y tiene libertad para es-

tar ocioso es ruina irreparable. No se llevó a cabo a pesar de haber sido 

acordado.  

+ Se les liberó a los provinciales de Grecia y Tierra Santa elegir gene-

rales por falta de frailes y por la distancia. Les resultaba muy difícil 

asistir a la confirmación del Maestro. 

+ Al Maestro y al capítulo se les dio poder para poner provinciales. 

 En 1337 convocó capítulo general en Valence (Francia).  

Se pasaron a nuestra orden de la orden de S. Francisco unos frailes in-

quietos y a ellos de unieron otros de la nuestra. Negociaron con el Pa-

pa para que cambiara nuestras leyes y constituciones. Había algunos 

preceptos, observancias, abstinencias y pobreza muy duros y convenía 

hacerlo más suaves. El Papa se había educado en la clausura de su Or-

den, le costaba que los frailes anduviesen por la calle pidiendo para vi-

vir, eran inconvenientes que acabarían si los monasterios tenían una 

hacienda moderada para que se mantuviesen los frailes reduciéndoles a 

cierto número. Le dijeron que era contra el voto de pobreza tener ha-

cienda. El Papa le dijo al Maestro que lo hablase con los frailes en el 

capítulo general y así anularía las leyes y constituciones antiguas y le 

daba otras más suaves sin preceptos. 
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